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REVISTA ESPAÑOLA DE CARDIOLOGÍA cumple este
mes su 53 aniversario, convirtiéndose así en una de las
revistas decanas de esta especialidad en el contexto in-
ternacional. En un momento en que en nuestro país no
existían los servicios de cardiología y que la especiali-
dad era de «pulmón y corazón», los fundadores de la
Revista apostaron por una publicación exclusivamente
cardiológica, como ocurría en otros países. Este 53
aniversario, junto con la entrada en el tercer milenio de
nuestra historia, es una buena ocasión para revisar su
contenido y evolución recientes y analizar sus perspec-
tivas de futuro.

En los últimos años, nuestra Revista ha ido experi-
mentando cambios progresivos para adecuarla a las
exigencias de las bases de datos e índices bibliométri-
cos internacionales y lograr acercarla a las revistas
biomédicas de máximo prestigio. Para cumplir estos
objetivos fue necesario reorganizar el equipo de redac-
ción y edición, ampliar la composición del comité edi-
torial acogiendo a especialistas de distintas áreas rela-
cionadas con las enfermedades cardiovasculares, y
contar con la colaboración de expertos en bioestadísti-
ca y metodología que revisaran los artículos origina-
les. Junto a la imprescindible contribución de los auto-
res que remitían sus manuscritos, se estimuló la
participación de reconocidos expertos, invitándoles a
escribir editoriales, artículos especiales y de revisión.
Otras secciones que han tenido un notable éxito han
sido las series monográficas publicadas bajo el título
de Puesta al Día, los Registros de actividad clínica de
las distintas secciones científicas de la Sociedad Espa-
ñola de Cardiología (SEC) y las Guías de práctica clí-
nica1.

Al hacernos cargo de la dirección de la Revista hace
dos años, nos propusimos impulsarla introduciendo
ciertos cambios con el fin de mejorar el contenido
científico, hacerla más interesante para los lectores,
ampliar su difusión y lograr su reconocimiento inter-
nacional. Para ello apuntamos una serie de cuestiones
que fundamentalmente se resumían en potenciar la pu-
blicación de artículos originales y variar el tipo de artí-
culos, con trabajos menos técnicos y más clínicos y de
interés general, e impulsando los temas poco tratados
hasta el momento como la epidemiología y la preven-

ción cardiovascular2. Otro punto importante, paralelo
al anterior, fue la apertura de la Revista a los médicos
no cardiólogos e, incluso, a los científicos no médicos
que desde cualquier origen y punto de vista estuvieran
interesados en el área cardiovascular. Por último, y de
forma coherente con lo anterior, señalábamos la nece-
sidad de aumentar la distribución y difusión de la Re-
vista abriéndonos a los países latinoamericanos2.

Hoy día se puede constatar con satisfacción que el
resultado de los esfuerzos emprendidos desde hace
muchos años han dado lugar a la consolidación de RE-
VISTA ESPAÑOLA DE CARDIOLOGÍA, tanto desde el pun-
to de vista de su prestigio científico como de su difu-
sión internacional. Actualmente la Revista está
incluida en las más importantes bases de datos biblio-
métricos internacionales, realiza una edición electró-
nica anual en CD ROM que incluye la edición acumu-
lada de los años anteriores y está presente en Internet
(http://www.secardiologia.es) de forma gratuita y con
el texto completo desde el año 1997.

Lograr estas metas no hubiera sido posible sin el
apoyo continuo del Comité Ejecutivo y la Junta Direc-
tiva de la SEC, la colaboración de los autores que nos
envían de forma creciente sus manuscritos con artícu-
los de gran calidad y, como no, el refrendo de los lec-
tores. Así, en el último año, el número de artículos ori-
ginales recibidos aumentó en un 30% respecto al año
anterior3. Este progresivo éxito en el interés suscitado
por la Revista entre los autores nos ha obligado a au-
mentar también el número de páginas editadas, desde
una media de 70 por número regular hace 3 años a las
más de 100 actuales.

Con el nuevo año y la entrada en el nuevo milenio,
volvemos a introducir cambios significativos en la Re-
vista con el fin de seguir avanzando en conseguir los
objetivos propuestos. 

¿QUÉ IDEAS VAN A DETERMINAR NUESTRA
ACTUACIÓN DE FUTURO CON EL FIN 
DE ENTRAR EN EL TERCER MILENIO 
EN CONDICIONES IDÓNEAS?

En primer lugar, como el lector habrá comprobado
al leer este número de la Revista, hemos realizado un
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cambio en profundidad en el aspecto gráfico, al igual
que han hecho las mejores revistas biomédicas en los
últimos años, con el fin de hacerla más atractiva, fácil
de leer y consultar.

En segundo lugar, vamos a potenciar la edición
electrónica de la Revista. Nuestra Revista fue una de
las pioneras en adoptar el formato en CD-ROM hace
ahora 5 años y una de las únicas en distribuirla de for-
ma gratuita a todos sus suscriptores. En su última edi-
ción, el CD-ROM de la Revista contiene todo lo publi-
cado en los años 1991-1998, volumen del que se ha
hecho una distribución de 8.000 ejemplares. Por otro
lado, la edición electrónica en Internet del texto com-
pleto de los artículos, y de forma gratuita, tiene un
gran éxito pues es consultada unas 2.000 veces al mes,
en la mayoría de los casos desde países latinoameri-
canos3. 

Las ediciones electrónicas de las revistas biomédi-
cas van a ser cada vez más importantes debido, por un
lado, al progresivo coste de edición y distribución de
la edición en papel y, por otro lado, a la facilidad y ra-
pidez de la consulta electrónica4. Además, las edicio-
nes electrónicas de revistas científicas contribuyen de
forma decisiva a hacer accesible la información cientí-
fica a los países en vías de desarrollo5 y pueden llegar
a revolucionar el mundo editorial6,7. Desde la REVISTA

ESPAÑOLA DE CARDIOLOGÍA hemos apostado por poten-
ciar todavía más la edición electrónica en Internet.
Así, desde este número, todos los artículos llevan in-
corporado el lenguaje SGML (Standard Generalized
Mark-up Language), sistema «abierto» de codificación
y estructuración de documentos que va a permitir la
exportación rápida y fácil de todo lo publicado a cual-
quier plataforma o sistema de edición, cualquiera que
sea el software o programa de edición que se quiera
utilizar para cada forma de edición. Ello permitirá la
incorporación, por ejemplo, del texto completo de los
artículos publicados en recursos de Internet que, como
PubMed (http://www.ncbi.nlm.nih.gov/PubMed), con-
tienen importantes bases de datos como MEDLINE,
de forma que se pueda consultar gratuitamente el artí-
culo completo cuando se haga una búsqueda en este
medio. También permitirá incluir la Revista en los
grandes portales de Internet, especialmente los espe-
cializados en revistas biomédicas en español, e intro-
ducir nuevos formatos y secciones que la hagan más
interesante y acoja material que, por limitaciones de
espacio, no pueda publicarse en su edición tradicional
en papel.

En tercer lugar, vamos a instaurar una política de
publicación rápida («Fast track») de artículos origina-
les de especial relevancia. Actualmente, la rapidez de
publicación de los artículos es uno de los factores más
importantes a considerar por los investigadores a la
hora de elegir una determinada revista para enviar un
manuscrito. Con esta medida queremos atraer buenos
artículos de investigación con el compromiso de publi-

carlos, una vez pasada favorablemente la evaluación
por pares, en 2-3 meses a partir del envío del manus-
crito a la Revista.

En cuarto lugar, con esta nueva etapa, vamos a ini-
ciar la emisión de comunicados de prensa con el con-
tenido de cada número de la Revista. Cada vez más,
las novedades biomédicas tienen una gran repercusión
en los medios de comunicación general. Esto constitu-
ye ya una demanda por parte de la sociedad y la mejor
manera de no desvirtuarla es la de ayudar a los medios
de comunicación en su interpretación y difusión.

Debemos subrayar que todos estos cambios no hu-
bieran sido posibles sin el apoyo de Ediciones Doyma
que han apostado decididamente por nuestra Revista
realizando un gran esfuerzo en plena sintonía con los
editores. Este trabajo conjunto entre los directores
científicos y la Editorial creemos que es fundamental
para instaurar y consolidar todas las mejoras empren-
didas, así como para conseguir los objetivos comunes
que nos hemos propuesto.

Pero como dicen los ingleses «last but not least», al
entrar en el nuevo milenio queremos reafirmar nuestra
vocación por potenciar las revistas biomédicas en es-
pañol en el contexto científico internacional. 

LA CARDIOLOGÍA EN ESPAÑOL

Como hemos dicho, en la presentación de nuestra
apuesta por el cambio manifestamos que estábamos
especialmente interesados en recibir artículos científi-
cos de otros países y hacer de la Revista un foro de
discusión científica de todos los países de habla hispa-
na2. La calidad de la medicina española y la de los paí-
ses latinoamericanos ha aumentado espectacularmente
en los últimos años, por lo que es obvio que los resul-
tados de investigaciones clínicas de muchos grupos
científicos unidos por el nexo del idioma pueden en-
contrar su acomodo en nuestra Revista.

En una época en que el inglés se ha convertido en la
lengua científica universal, continuamos pensando
que nuestra lengua tiene un gran papel en la difusión
de los avances científicos internacionales y un papel
de primera magnitud en la formación continuada de
los países de habla hispana. Es cierto que cada vez
más las revistas cardiológicas de distintos países han
ido pasándose al idioma inglés; desde el principio lo
realizaron los países escandinavos, a los que les si-
guieron países anglosajones como Holanda y Alema-
nia. En el último año, algunos países latinos como Ita-
lia8, Portugal y Brasil han empezado a editar su
revista oficial en inglés o realizan una edición bilin-
güe. En otras especialidades distintas a la cardiología,
esto se ha realizado en prácticamente todos los países.
Este cambio, importantísimo, se hace siempre en aras
de lograr una mayor difusión de los trabajos científi-
cos. Sin embargo, creemos que podemos lograr que
los artículos publicados en nuestra Revista alcancen la
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misma difusión que la obtenida por los trabajos publi-
cados en buenas revistas escritas en inglés por dife-
rentes razones:

REVISTA ESPAÑOLA DE CARDIOLOGÍA ha alcanzado 
ya un prestigio científico internacional avalado por su
inclusión en las bases de datos Current Contents, MED-
LINE/Index Médicus y EMBASE/Excerpta Médica.
Además, con este número vamos a realizar una edición
internacional con una distribución de 2.000 ejemplares
para aumentar su distribución y difusión fuera de Espa-
ña, intentando cubrir todos los países de habla hispana
sin excepción. Otro punto importante es la fuerte apues-
ta que hemos hecho por la edición electrónica en Inter-
net que va a permitir su completa difusión. Además de
que sea ya consultable desde hace 3 años en formato
completo en nuestra página web (http://www.secardio-
logia.es) y que esté incluida en las grandes bases de da-
tos antes mencionadas, los cambios que vamos a intro-
ducir permitirán la inclusión del texto completo de los
artículos en los grandes portales de revistas biomédicas
en Internet y en el MEDLINE, lo que permitirá su com-
pleta difusión. 

Hay que tener en cuenta que, actualmente, la mayo-
ría de los médicos no disponemos de tiempo para leer
más de tres o cuatro revistas científicas. Por ello, cada
vez es más importante el realizar buenas revistas que
contengan artículos de revisión realizados por expertos
en el tema y en la lengua que sea más familiar para el
lector. El resto, la información que necesitan los inves-
tigadores para estar al día y escribir sus trabajos, va a
proceder cada vez más, no de la lectura de una deter-
minada revista, sino de los resultados de una búsqueda
electrónica que va a ofrecer los resúmenes (y en algu-
nos casos el texto completo) de los trabajos busca-
dos4,6,7. De esta forma, las revistas biomédicas van a
perder cada vez más su personalidad y, como conse-
cuencia, la difusión del resumen en inglés de un deter-
minado trabajo va a ser el mismo tanto si el artículo
original está escrito en una u otra lengua.

En resumen, al iniciar el nuevo milenio nos reafir-
mamos en el objetivo principal de la Revista: la publi-
cación de artículos de calidad, la apertura a los cientí-
ficos que, desde cualquier área y desde cualquier país,
estén interesados en el sistema cardiovascular, la con-
solidación del prestigio adquirido por la Revista tanto
nacional como internacionalmente, así como la rápida
adaptación a las nuevas técnicas de comunicación y el
fomento de la relaciones con los medios de comunica-
ción general. Todo ello con el fin de dar un mayor y

mejor servicio a los autores y lectores de REVISTA ES-
PAÑOLA DE CARDIOLOGÍA. 

Xavier Bosch
Editor-Jefe

Valentín Fuster
Editor Consultor

Julián P. Villacastín y Joaquín Alonso
Editores Asociados
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ADDENDUM

A partir de este número se incorpora al equipo edi-
torial el Dr. Valentín Fuster, que ha estado ya colabo-
rando con la Revista desde hace varios años. Su gran
prestigio científico y su incansable labor y continua
ayuda en pro de la mejoría de la formación de los car-
diólogos en España y en Latinoamérica es manifiesta
desde hace mucho tiempo. Fruto de todo ello fue la
instauración de las reuniones conjuntas de la American
Heart Association (AHA), la Sociedad Española de
Cardiología y la Sociedad Interamericana de Cardiolo-
gía, en el seno del Congreso anual de la AHA. No
cabe duda de que su aportación consolidará definitiva-
mente la línea editorial de la Revista, su prestigio cien-
tífico y su apertura a la comunidad internacional.

Xavier Bosch
Editor-Jefe
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